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La Sociedad Ecanfisiiea.
A ^ t r t - a r a  d o  c u r  a  j

Pocas so ennidades tau brillantes como 
la de ayer pandea tfYecerse auto la conside­
ración de un pueblo culto y entusiasta de 
Bus glorias; y es que la S ciedad Eco i ó mi 
ea de Amigos del Pais de Granada ha lo­
grado elevarse i  extraordiaana aliar/»; ha 
roto ios antiguos m »ldes; ha comprendí lo y 
llevado á la realidad y o n  eatusiasm > su mi- 
Biod noble y trascea leutal y comocmse- 
•uencia de tan digaa act'tud, infirmada en 
el pensamiento de hacer el b en ea cuantas 
espresiones afectan á t-u manera de ser, en­
sancha el círculo de acción ea que se agit*.

La Económica de Granada es un testi­
monio elocuente del progreso que tiene en 
sus manifestaciones bellísimas la de tijar 
afanosa atención eu la muger y este solo tí­
tulo, si otros much s uo justificasen el re3 
peto y las simpatías de que está roldado 
aquel importante centro, ser¡an suficientes 
para conquistarle unánime aprecio.

Lástima que corporaciones como la Dipu­
tación provincial no contribuyan á su soste 
oimiento, si bien esperarnos qu* andando el 
tiempo, y modificadas las circunstancias en 
Yirtad de las cuales hubo de retirarle la 
Bubvencion que con general ap'auso a h* 
bia asignado, significará por idéntica forma 
que estima en todo su vakr les signos reve­
ladores del adelanto, y el esfuerzo de uo 
miele) de hombres que ponen al servicio de 
nuestra ciudad su inteligencia y sus valio­
sos conocimientos.

La Saciedad Económica es acreedora á 
que los altos polares la presten eficaz pro­
tección y cuando esto suceda, h brá moti 
yo para felicitar ¿ quienes inspirados en 
sentimientos equitativos dea impulso Á la 
empresa hermosa de la educaciou y de la 
instrucción; á la que tiene como b asoo he­
ráldico y primer lema de su esculo, la re­
dención de la muger ea el concepto de la 
enseñanza.

La fl *sta de ayer se llevó á pfeeto con 
pompa inusitada y no hay dula que dejó 
gratísimas impresioues en el ánimo de 
.quienes 1» presenciaron.

La música del regimiento de Córdoba, co 
loe ida ea el puio de a Casa Con istori* 1 
interpretó escogidos mimaros; la escalera 
hallábase engalanada con multitud de ma­
cetas, que formaban agradable perspectiva 
y el salón de sesiones del Ayuntamiento era 
reducido para contener ei númeroso con­
curso que habia acudido á la solemnidad.

Sería imposible mencionar todas las per 
senas que con su presencia le daban real­
ce, pero citaremos entre otras, sintiendo 
que nuestra memoria no sea todo lo fe iz 
que desearíamos, las señoras y señoritas de 
Vlhareal, Moreno Rosales, Juárez, Vi lena, 
Muri'.lo, Bassecourt, González, Prats, Sán­
chez Mendo, y entre los caballeros lus seño­
res Conde de las Infantas, de Miravaile, 

’Duarte, González Gurbia, Villareal y Cer- 
vetto, Sanz, Martínez, Prats, Conde, Apa- 
rici, Sánchez Mendo, Afán de Rivera, Hor- 

-ques, Aiilon, Esteban, López Jordán, Mu 
fioz, Dávila Pulgar, Aguado, Rosales y mu­
chos más.

A la» dos y media ocupó la presidencia el 
Director de la Sociedad Ex imo. Sr. Mar 
qués de Dilar, teniendo á su derecha á los 
señores Rada y Delgado, Rector accidental 
de la Universidad Literaria, Torres Cam­
po, catedrático del mismo centro docente,

. Peña, secretario general de la Económica, 
Vi larreal, director de Estudios de 1» mis­
ma é Iglesias, secretario de Estudios y a la 
izquierda al alealde Sr. Tejeiro: y al señor 
Restoy, socio el mas antiguo y censor.

Abierta la sesión, el Sr. D. Antonio Igle­
sias Biesca dió lectura á la Memoria dn los 
trabajos realizados por la eeccion de Estu 
dios de la Re*l Sociedad Económica duran­
te el año escolar de 1890 á 91, y de aquel 
notable trabajo, que cou justicia fué aplau­
dido, extractamos los siguientes datos:

Durante el pasa lo curso han sido matri­
culadas 111 alumnos en esta forma: i l  en 
la Escuela de Correos, Telégrafos y Telé­
fonos; 6 en la de Comercio; 3 en la de Ius- 
tUutnoes, y 91 á distintos giupos de aiig-

naturas que, con los 3 alumnos de la Es­
cuela «le Sordo-mudos y ciegos y uno de 
T? quigrafí^, h*cen un total de 115 alum­
nos De estos tomaron parte en los exáme­
nes 49, habiendo obtenido entre todos 117 
calificaciones de sobresaliente y 66 de apro­
bado.

En 'as oposiciones se adjudicaron 25 pre­
mios, 29 accésits, dos cartas de aprecio y 
una matrioula de honor. Los premios son 
costeados o n  el importe íntegro de todas 
las enntidades recaudadas por derechos de 
matrículas y exámenes.

En e! curso anterior han concluido su ca­
rrera y revalidado sus estudios en !a Escue­
la de Comeicio, las señoritas D* Amparo 
Bassecourt y Tard'ó, D.* Dolores Martin 
Parez, D “ Concepción Sánchez Entralla y 
D.“ Adela Nudez Fernandez; y en la de Co­
rreo*, Telégrafos y Teléfonos las señoritas 
D.* Banca Gutiérrez Hernández, D* Isabel 
Cundiera Ooeti, D.* Francisca Jiménez Vi- 
nuesa, D.“ Francisca Mermaría Alvarez y 
D.“ Jo^ef Mingusz Navarro.

En < 1 cuadro de honor fi rura n Jas seño - 
ritas D * Amparo Bassecourt, D.“ Dolores 
Martm P^rez y D.“ Ale a Nuñ-*z Fernandez; 
de la Escuela de Comercio y las Srtas. do 
fia Blanca Gutiérrez Hernández y D.“ Isa­
bel Cundiera O ;eti de la de Correos, Telé­
grafos y Teléfonos.

La mención honorífica la han obtenido 
en Comercio 1* Srt*. Bisseccourt y en C>r- 
reo?, Telégrafos y Teléfonos la Srta. Cuni* 
llera.

Consigna !a Memoria, que se ha creado 
la Escuea de primera enseñanza elemen­
tal y superior para niñ»s de nueve á cator­
ce «ños, hij s de obreros, dando la prefe 
reacia á lis huérfanas y pone, en fin, de 
man Beato la obra elevada de la S ciedad 
Económica, merecedora á la más profauda 
gratitud.

Term nada la lectura de la Memoria su­
bió á 1* tribuna el Sr D Francisco de P. 
Viilarreal y Valdivia y leyó el siguiente
discurso:

F x c m o  s e ñ o r .
S e ñ o r a s  y  s e ñ  r e s : De todos los proble­

mas, que hoy juntamente preocupan a I03 
hombres pens dores de nuestra patria, nin­
guno de tanta importancia, ni de tan vita­
lísimo interés, cjmo el que se relaciona con 
e¡ mejoramiento intelectual de la mujer es- 
pañ la, que si se vió abandonada en los pa­
sados sijd >s, hoy con sobra ía razen recia 
m& un puesto distinguido en el concierto 
progresivo de los distintos elementos socia­
les.

Esta necesidad, imperiosamente sentida, 
no ha sido aun remediada con oportunidad 
por los podares dei Estado que al ocuparse 
de la instrucción pública y privada, apeoag 
si han dado una pincelada para tratar de la 
completa educación de la mujer y para sa • 
car la embrionaria instrucción que esta re­
cibe en las escue as, del esta lo tristísimo en 
que se halla, rompiendo los moldes de ¡a an­
tigua enseñanza, que hoy no engendra sino 
el hastío y la desesperación para las alumi­
nas, y siguiendo el camino de ¡asmo lernas 
direcciones hacer que la mujer por e la m s- 
ma generalice la pública instrucción, siendo 
cada casa una escuela, de donde irradie á 
todas partos, la esplendorosa luz de la ins­
trucción y de la ciencia.

Porque no hay que olvidar ni por un mo­
mento, que la tarea más importante y de 
mas fecundos frutos, es la de educar á la 
mujer, pues que ilustrándola, nos educamos 
y nos ilustramos nosotros mismos. Nad e 
ignora, que inspirando en su privilegiada 
inteligencia las más puras nociones dei de 
ber y uel estudio, se hará su felicidad y la 
de las generaciones posteriores, que recibi­
rán en el hogar doméstico principios aplica­
bles a las cieacia8, las letras y las artes, que 
pondrán á todos en disposición de marchar 
por distintos derroteros, y de aplicar sus 
inte igencias á las jvariadas ramas del h u ­
mano saber.

La mujer española, da suyo esencialmen­
te religiosa, por medio de una enseñanza 
veidaderamente i ustrada, y estimulada pa­
ra el ejercicio de toio lo bueao y de todo lo 
bello, cambiará en absoluto bus actuales di­

recciones y saldrá de esa esclavitud inteli­
gente á que hoy se vé re egada, teniendo 
como tiene, condiciones inapreciables para 
su desarrollo intelectual, por hallarse exen­
ta de los vicios característicos de la mujer 
antigua pagana, y en cambio estar adorna­
da de las inmarcesibles coronas de la puré 
za, el heroísmo y la humildad, que son bas­
tantes, unidas al innato sentimiento y á la 
aumiraclon constanié de todo lo grande y 
de todo lo bu«no, para despertar en su alma 
la decidida afición al estudio, y hacer de las 
que antes fueron solo ignorantes compañe 
ras del hombre, la mujer educada, la mujer 
instruida de los pueblos modernos.

Así, y solo así, se horrará la terrible 
maneha que pesa aun todavía en nuestras 
actuales sociedades, y esa esc'ava de la ig­
norancia, á quien tanto le debemos, podrá 
en di* no lejano aparecer totalmente redi­
mida en cuanto á su inteligencia, ya que ea 
cuanto á su condición social, lo fué en ab 
soluto des le la aparición dtl Grist anismo.

Teniendo en cuenta e3t*s y otras muchas 
razones en análogo sentido, la Rxal Socie­
dad Económica de Amigos del País de la 
provincia de Granada, ha sido de las pri­
meras en estos organismos, que ha enarbo 
lado la bandera con el sagrado lema de la 
redención intelectual de la mujer, y la úni­
ca entre las de su c ase, que ha logrado dar 
para ellas una enseñanza tan ámplia en 
cuanto á su extensión, y tan completa en 
sus aplicaciones, que bien podrá asegurar­
se, que andando el tiempo y cuando en dia 
no lejano haya logrado la mujer que el le­
gislador para su instrucción y para su de­
senvolvimiento 8 cial, dicte Ieye9 y regla­
mente sus estudios de una manera ordena­
da y con carácter oficial, á esta Sociedad 
por tantos títulos veneranda, habrá que 
volver los rjos para buscar en su instituto 
de enseñanza, la mis completa medida de 
los estudios que para ilustrarse puede reci 
bir la mujer entre nosotros.

Y hoy, en que merced solo al profundí­
simo cariño de padre que profesó á esta 
institución naciente, he de dirigiros la pa­
labra, jomo Director de estu ¡ios en el año 
académico que ahora comienza, no creo, 
señoras, que habrá otro asunto más simpá­
tico para vosotras mismas, que hablaros de 
la muj r como sór inteligente, y capiz de 
una amplia educación. Y concretando to­
davía m>8 el tema, quedará formulado en 
los siguientes té minos: U0uat es, y  cual 
debe ser la educación é instrucción de la 
mujer española.„

En su desarrolo, no aguardéis hermosos 
a'ardes retóricos, ni fragantes flxres, dig­
nas solo de! jardín donde campea vuestra 
belleía, y dol purísimo aroma que despide 
vuestra virtud, sioo unas cuantas verda­
des, de práctica api cacion, que espero no 
olvidareis nunca, teniendo en cuenta vues- 
recontocido talento y envidiable discreción.

Dist'nia y variada ha sido siempre entre 
nosotros la condición educativo-iotelectua! 
de la mujer, si bien es cierto que n > en to 
da ocasión ha seguido la marcha progre­
siva en su adelantamiento, dándose el ejem­
plo doloroso, triste es cor fosarlo, de que en 
épocas pasadas haya tenido más prestigio 
y grandeza su educación, que en otras de 
la edad moderna, siendo preciso que ocu­
rrieran acontecimientos de gran transcea 
deocia histórica, para que en nuestros dias 
cambiase cada vez mis ea sentido favora­
ble, la c >ndic on intelectual de la mujer.

Denigrante por demás era la situación 
de nuestras mujeres en el mund ) ant guo, 
que si presentan el tipo característico da 
indómita fiereza de la mujer celtíbera, el 
voluptuoso y artístico de las c. loaus grie­
gas y el especialista • de la hispano roma 
na, poco ó nada se deja adivinar en aque­
llas co3‘umbres, que hiciera pensar en la 
ilustración de dichos séros, que come ele­
mentos de guerra unas vec^-s, como flgu 
ras artísticas otras, y como instrumentos 
de placer l&s más. no podía soñarse en en­
salzar y admirar sus cualidades anímicas, 
cuando sólo vivían para ser motivo de de­
leite ó ayuia material del hombre.

Y eso que ea aquellas sociedades paga­
nas y guerreras, hubo %uien siguiendo las

doc!rinas regeneradoras de Jenofonte y de 
Plutarco, quiso dar á la mujer la libertad 
intelectual de que carecía, y dignificando 
su inteligencia (levar á grande altura su 
condición social.

Ya en la edad media, y durante la domi­
nación de los godos, la mujer comparte con 
el hombre las terribles fatigas de la gue­
rra, y la rudeza intelectual üeja sentir y 
por igual sus perniciosos efectos en el 
hombre y en la mujer. Hay sin embarg», 
mujeres notab'es, que enmedio de aquellos 
azarosos tiempos oe destrucioa y de con­
quista, tienen, como muchos hombres, se­
parados de la guerra, la abnegación sufi • 
oiente para dedicar todas sus euergias al 
estudio y al amparo de la ciencia cristiana, 
hacen más tarde bri lar sus nombres, como 
refulgentes estrellas, en el nublado cielo de 
Ja ilustración femenina de aquellos tiem­
pos. •

Y lo que es más raro todavía: las godas 
é hispaoo-romanas, no sólo procuraron ins­
truirse ellas é instruir á los suyos, sino 
que en el largo período de lucha con los 
árabes, hicieron qu* las mahometanas re­
cibiesen e¡ espíritu de ilustración que ellas 
fc ¡nian. logrando que aquedas mujeres, que 
par regla general so lo  vivían la torpe vida 
d«l haróm, puliesen tener poetisas nota- 
b’e* y cultivadoras de U literatura en todas 
sus ramas, lo m s i d o  durante los exp eodo* 
res del Califato Cordobés que en la seduc­
tora grauueza de la Monarquía nazanta.

Vieae mas tarde el renacimiento en las 
letras y en la9 artes; comienzan ¡os albores 
de la edad moderna y observamos entonces, 
coa tristeza, que en esa época, aunque de- 
b a haberse iniciado la regeneración de la 
mujer española en absoluto, esta no adelan­
ta uq ápice en el cam no de su educación, 
y á los vivos resplandores de la escue a 
fundada para la educación de la mujer por 
Isabel la Católica, y en a que dan gal arda 
muestra de su valer tant03 talentos femeni 
nos en el siglo XVI, sucede el sig o XVII, 
en que olvidándose de los hermosas princi­
pios en que quería basarse la completa edu­
cación de la mujer, se hace que esta apa­
rezca por e lucida que en la edad media, y 
ante el temor de que la instrucción sea en 
e la un arma poderosa, so la ensaña solo á 
rezar y á vivir con una eterna sumisión, y 
pérdida absoluta de su personalidad, lo que 
la obliga, en aquellos tiempos que pasaron, 
á compart r su vida entre la casa y la Igle­
sia, prohibiéndoles en absoluto todo lo que 
tienda á aumentar su educación intelectual.

L h mujer sigue por este camino en el pa­
sado siglo, y ya entonces la reclusión es 
casi comp¡eta, se ¡es mega el uso de los l i ­
bros, se le prohibe con fútiles y temeiosos 
protestos, ei que aprendan á escribir, y se 
les pone en el despeñadero de qu* damas de 
a¡ta clase, abusando del largo m*nt> y del 
rebosiilo, den pasto con sus «devaneos a más 
de uo argument) teatral, donde se les pre­
senta alternando en los merenderos con los 
toreros ó los come liantes, ó abusando de 
una manera despiadada déla pasic-n de*jue­
go, y de todas las artes del disimulo y tie la 
ficción.

Así llegaron las mujeres de nuestra pa- 
tiia á vislumbrar los primeros años del pre­
sente siglo. Y ent noes, merced á terrorífl. 
eos acontecimientos políticos, que cambiaron 
h  condición a cial europea, y otros hechos 
privativos de nuestra nación, la mujer, con­
servando siemp e en su cor*son el santua­
rio purísimo de ia fé caióiic , que ui por un 
momento ha olvidado nunca, piensa que era 
digna ds una educación tan amplia y eficaz 
como reclamaba su ¡md geneia, y ya desde 
p co antes de rab ia r  la actual centuria, 
faesese geoeralizand a¡go su educ^ciou^ 
auaque b«jo moldes tan estrechos, que mas 
parecían los de hace des sig os, que ios que 
reclamaba con justicia el progreso de nues­
tra moderna sociedad, y el que brindan con 
su ejemplo, d  fiareoi nte adelanto intelec­
tual de la mujer en todas las naciones euro­
peas.

Pero ha sonado la hora en que la regene* 
ración se impone, y en qu» por la fuerza 
maravillosa de una ey histórica, la mujer 
tiene imprescindible derecho á que se nao;



diflque radicalmente la educación 6 instruc­
ción que ahora recibe, en que mezclándose 
ambos términos, como sinónimos, llevan á 
estos seres diguos de toda consideración y 
de todo respeto, por el triste camino de no 
recibir ni educación, ni instrucción, para su 
inte'igencia.

Y es, señoras y señores, que lastimosa­
mente se confunde las funciones de la edu- 
cacion, y el proceso de la instrucción: y és, 
que tristemente se o.vida, que la educación 
es de mucha más importancia todavía que 
lia misma instrucción, por dirigirse la pri­
mera al corazón, y la segunda á la inteli­
gencia.

Ya lo decía, con su gallarda frase, el ma­
logrado cantor de ia mujer D. Severo Cata- 
•lina: “eduquemos d las mujeres, é instru 
yámcslas después si queda tiempo „ Y * me 
atreveré a añadir; «cuquemos a 1* mlijar 
desde luego en su pr.mera edad, é instru­
yámosla después sin pdr-iida de tiempo.

Por que la mujer, igualmente que el hom­
bre, es susceptible no tres educaciones: la 
física, la mural, y la inteigeme, don>ie se 
encuentra la barrera entre ella y la verda­
dera iü8trucccion, a que tiene perfactisuno 
derecho, soio discutido en los tiempos en 
que denigrando su condición social, se te­
mía, sin razón alguna, que adquiriese ideas 
y tuviese conocimientos, que pudieran exal­
tar su soñadora imaginación

H6 aquí porqué, en todas la naciones ci­
vilizadas, se educa ya y se instruye hoy á 
la mujer, tal y como exigen sus privitagia- 
das aptitudes, evitando solo, que esta tome 
la ridicula nota de erudita, que afea su con­
dición, tanto como la levanta, el honroso 
titulo de mujer perfectamente educada, de 
mujer completamente iustruida.

.Bitas consideraciones dos llevan como de 
la mano á preguntar. ¿Ouál es la educación 
é instrucción que hoy reciban las mujeres 
de nuestra patria) ¿Respondeacaso á laque 
tiene derecho por su excelencia intelectual?

Deficiente en alto grado es la educación 
que hoy adquiere la mujer en España, don- 
ae olvidándose los deoeres sagrados que á 
toda madre impone la naturaleza, ó estos no 
se cumplen, cual se debiera, por indiferen­
cia, ó la precisa educación no se dá á las 
lujas, por falta de la necesaria íuslruccion 
en las madres da familia. La educación mo­
ral, física ó rate.ectuai, que debe compren­
der los primeros años dé ia mujer, esa her 
mosa eoad de la nocencia y el caudor, y 
que siempre ha ae estar encomendada á las 
madres por ser las que pueden desarrollar 
gu caraoier, formar y reformar sus inclina 
ciunes, no se rea iza hoy en la forma que 
debiera, siendo las víctimas esos pobres se ­
res, que llegando á ¡a edad en que la ins­
trucción hauia de comenzar, teniendo vir­
gen su voiuutad, s*n dirección moral su 
corazón, y sin acertada aplicación sus ins­
tintos.

Esto desgraciadamente ocurre lo mismo 
<en la mujer de alta ctase, que en Ja de la 
clase media, y en .a de la clase popular. Ea 
ia primera, siguiendo ia corriente de las mo­
das unas vecos, ó esclavas de ia indiferen­
cia déla educaciou de sus'hijas otra, no 
tiene en ella la madre Ja intervención que le 
corresponde, y ias niñas en aquella tierna 
©dad, no reciben su educación ai amparo del 
(luce regazo ue la que le dio el ser, é ins­
pirándose solo en rae santas lecciones de 
piedad que debiera siempre escuchar en el 
hogar paterno,

La ae la clase media, sigue por desgracia 
por este mismo camino, en la educación de 
sus hijas, y la mujer, que en esta clase no 
dispondrá más tarde ae sobrados bienes de 
fortuna, cuanto mác, recibe en sus primeros 
años aiguua pequeña enseñanza sobre los 
rezos diarios, y nada más, encomendándose 
á la maestra el resto ue la educación, que 
desgraciadamente comenzará a recibirla 
confundida cun la verdadera instrucción, y 
sin preparación a guna para ella.

De la pobre hija del pueblo, nada podre­
mos decir que aventaje a las anteriores. 
Carece en absoluto hoy de educación, y lo 
mismo ia* de las ctuoades que las de las 
aldeas, pocas son las que en esa primera 
©dad, aprenden á elevar su corazón á Dios, 
Á conocer cual es el respeto debido á los pa­
dres y a los superiores, y á distinguir las 
primeras nociones elementales de la lectura 
y  de la escritura pátria.

Y si de la educación, propiamente dicha, 
pasamos á ia instrucción, notaremos igual 
deplorable abandono, que exige pronto y 
eficaz remedio, si la mujer española ha de 
sacudir alguna vez el yugo de la ignoran 
cia, que desgraciadamente hoy pesa sobre 
ella.

Es costumbre muy arraigada ya en los 
grandes centros de población de nuestra pa­
tria, que las niñas de las familias podero­
sas, desde au ptimera edad, sean arranca­
das del lado de sus padres, y ó rec ban la 
educación en colegios extranjeros, ó bajo la 
dirección de una institutriz, que casi nunca 
98 española-. No sera preciso esforzarse mu*
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cho para que se comprenda, que la instruc­
ción que estas reciben, ó ea deficiente ó ex­
tranjerizada, siendo tristísimo que las que 
podían por sus maños de fortuna recibir er 
España una completa instrucción, la ad ­
quiera siempre fuera de su pátria, ó si es 
en ePa, al calor de ideas y de sentimientos 
no españoles: lo que dá por resultad® que 
solo tenga una instrucción superficial, e x ­
terior y poco apropiada á nuestro carácter, 
la que pasa los majores añ^s de su vida en 
un colegio extranjero, so.o educada p*ra la 
vida posterior del gran mundo, y apren­
diendo quizas que la batalla de Bulen ó la 
rota de Roosesvalles fueron títulos de glo­
ria para Napoleón ó Garlos Magno, cono­
ciendo en sus detalles la historia y la lite­
ratura de Francia ó de Inglaterra, y no sa­
biendo ni una palabra de las glorias de San 
Fernand * ó Isabel la Católica, ni habiendo 
saboreado tal vez los dulces encantos de los 
hermosos poemas de Cervantes y de Cal­
derón!

Est) hace, que la mujer de alio rango, 
vaya perdiendo su carácter naciona1, y que 
en sus modas, costumbre y hasta en sus 
aficiones literarias, revéle á la Españ la 
educada en pais extranjero, sin ese sello 
característico de españolismo, que nunca 
debieran perder, y que por forluna conser­
van todavía algunas discretas damas de 
nuestra n bleza.

La mujer de la clase media, de esa bur­
guesía tan conbatida ea los modernos tiem­
pos, es todavía la que recibe una educaoioo 
más deficiente. No-puede traspasar las fron­
teras de la patria pora buscar mas amplia 
instrucción, v la recibe entre nosotros su­
mamente deficiente contentándose con sa­
ber lo que les pueda facilitar la entrada en 
el mundo, frecuentar las reuniones, y co­
menzar á hacer su vida, en «ípectati^a del 
matrimonio, única carrera que hasta hoy se 
ha creído posible ea España para la genera­
lidad de las mujeres. Así es que solo adquie­
ren un baño de instrucción para hacerse 
presentables, sienlo su educación tan limi­
tada y tan esterior, que no resiste al más 
pequeña examen, como que solo ea alqui* 
riia para p raerse en condiciones de salir 
de la casa de los padres, á la casa del ma­
rido.

La instrucción de la hija del pueblo, de­
biera mejor no recibir este nombre. En las 
aldeas, rara es la mujer que siquiera sabe 
leer y escribir. De ios demas asuntos objeto 
de la instrucción no tienen la menor no­
ción de ellos.

En las grandes poblaciones, merced á las 
congregaciones religiosas, dedicadas á la 
instrucción, y al aumento de centros popu­
lares de enseñanza, ya se educan é instru­
yen algo más, notán lose un aumento de 
aplicación é instrucción en las del Norte, 
con respecto á las del Mediodía.

La mujer pobre, cree que toda su misioa 
cousiste en ayudar á su marido en su traba- 
j > unas veces, en cuidar a sus hijos otras, 
y desgraciadamente no tiene hoy nocion 
alguna del vasto arsenal de riqueza que 
podría proporcionarle el cultivo de su inte­
ligencia.

Tales son, señoras y señores, los tristes 
derroteros por donde marcha en nuestra 
patria la educación é instrucción de la ma- 
j^r. Y hoy, que merced & los adelantos mo­
dernos, ha comenzado felizmente el hermo­
so periodo de su regeneración intelectual, 
se hace preciso que la española, desterran- 
d ) las aaiiguas preocupaciones, ilum nada 
con los hermosos resplandores del progreso, 
se eduque y se instruya mucho, coja el 
libro, estudié como nosotros, y ayule en sus 
esfuerzas intelectuales á la gran obra de la 
civilización universal. Ya lo habéis visto: 
la educación é instrucción que hoy recibe, 
no responde en maaera alguna á lo que la 
mujer tiene derecho por su excelencia inte­
lectual.

Ea pocas palabras, y con la posible clari­
dad, procuraré expresaros cual es, á mi en­
tender, el camino que debe seguir en ia ac­
tualidad la educación é instrucción de la 
mujer española.

La mujer en nuestra patria, tiene dere­
cho en los tiempos modernos a que se le dé 
una ámpl a educación é instrucción, que 
tomando por base ia dirección acertadísima 
de la madre, termine en el Colegio ó en la 
Academia, donde reciba los útimos conoci­
mientos, y de donde saga , ó para ser ana 
excelente madre de familia, educadora de 
sus hijos, ó para dedicarse al desempeño de 
a'guua profesión que le facilite holgadamen­
te sus medios de subsistencia, y le dé eier- 1 
ta desahogada independencia en su condi - ? 
cion social. t

Esos defectos sobre la educación de las 
hijas, en las familias del gran mundo, se j 
corrigen, y so corregiráa sin duda alguna, * 
cuando la madre tenga siempre el eraren- 2 
cim ento de que la educación fínica, la e Ja - C 
cacion moral, y la educación intelectual de 
sus hijas, les corresponde a ellos exclusiva-** 
mente. Porque así, despertando desde n i - 7

ñas en el corazón de las jóvenes, los dulces 
sentimientos de la piedad y  de Iob deberes 
católicos, ayudando su desarrollo físico, y 
abriendo por vez primera las puertas de la 
enseñanza á la inteligencia de las niñas, 
estas, tendrán siempre una educación cris­
tiana y española, y desde su más tierna 
edad irán aprendiendo loa dulces encantos 
que encierra el entrañabl» cariño de su ma­
dre, el profundo respeto hácia su Creador, 
y cuales son, y debra ser siempre, los amo­
rosos atados de la pvtria.

Más difícil es por hoy la educación en la 
primero edad de las hijas de las familias de 
la ciase media. Desprovista de los cuantio- 
eos recursos de que son depositarios las cla­
ses acaudaladas, no pueden dedicar todo su 
tiempo con la faci idad que aquellas otras, á 
formar la educación de sus hijas. Pero con 
un poco de buena voluntad, y exaltando si 
es posib'eol sublime cariño de madre, po 
drá realizarse esta misión, y colocar á sus 
hijas, cuando comiencen su verdadera ins­
trucción, en el camino del aprovechamien­
to, pues que llevarán por la educación reci- 
b da en el hogar paterno, la completa no­
cion, ya esporimsntada por e’tas, de la eiu 
cacion moral, física é inte ectu&l, que dene 
recibirse en la primera edad.

Ya andando el tiempo, y cuando la ins­
trucción vaya en aumento, y se generalice, 
como es de esperar, estas mujeres tendrán 
la educación pira sus hijas, en razón direc­
ta con los conocimientos y la ilustración que 
las madres adquirieron en los dias de so ju ­
ventud.

Respecto á la hija del pueblo, se hace pre­
ciso que su educación la reciba fuera del 
hogar paterno, al amparo de los poderes pú­
blicos, que tiene que educar é instruir á 
quien no puele reeibir estos beneficios den­
tro de su casa, por la falta absoluta de ins­
trucción en las madres, y por la careneia de 
tiempo para cedicarse á sus hijas, toda vez 
que lu necesitan para las faenas de ia casa, 
ó para buscar el necesario sustento ea al 
guna iniustria á que se dediquen.

Por eso el Estado, debe c n solícito cui 
dado velar por la educación de las deshere­
dadas de la f ortuna, y ya en ¡os asilos de ia 
infancia, en los depósitos de niñas, y en las 
escuelas de párvulos, ir inculcando los be­
neficios de la educación en estos seres des­
graciadas, robusteciendo su cuerpo per me 
dio de la enseñanza tísica, vivificando su 
corazón con la enseñanza moral, y empe­
z ó l o  á descorrer el velo de su inteligencia, 
con las primeras enseñanzas intelectuales, 
que eu esta edad, particularmente, todo de­
be aprenderlo por el método iutuitivo, para 
que cual en un espejo estén continuamente 
viendo, y recordando, tas ideas y los objetos 
aprendí los.

Con tales precedentes, ia niña tendrá 
una educación completa y  apropiada, el ca 
ráete ia 11 vidual esíara desarrollado, sus 
indinaelones é instintos acertadamente di 
rigidos, y o n  paso seguro pidrá comenzar 
en edad conveniente la verdadera instruc­
ción, pero después de tener perfectamente 
cultivada su cabeza, y su razón, su inteli­
gencia, y sus afectos.

Si da la e lucacion, pasamos á la instruc­
ción propiamente dich», á que la mujer tie 
ne derecho, y debe recibir ya hay entre 
nosotros, ob-ervarem >s que son múltiples y 
variadas las enseñanzas que puede apren 
der, si ha de realizar ih grande obra a que 
está llamada en el XIX, distinguiéndose 
desde luego estas enseñanzas, eu uuas que 
son absolutamente indispensables para ia 
vida, otras de carácter eminentemente téc­
nico y de aplicación practica para el ejer­
cicio da determinadas profesiones, y algu­
nas otras, que son de la llamada cultura 
general, ó el apropiado adorno, á ia educa­
ción yaracibida.

Estas enseñanzas, no todas serán culti­
vadas, ni poirian ser o, p r la generad lad 
de las mujeres, sieudodistiatas las aptitu les 
en la vida, y distinta tambi-ra la condic.on, 
y las necesiladee en et mundo, ya que no 
es posible, ni pensar siquiera, en romper el 
necesario encadenamiento de clases del 
organismo social.

La española de elevada clase, ó de so­
berbia fortuna, que por ella ó bajo su inicia­
tiva haya completa io la educación de sus 
hijas, t¡eae ante todo, ya sea en su casa, 
dirigiendo por sí ó por persona extraña, ó 
fuera de ella, en un Colegio ó Academia, 
de las que comprenda toda la instrucción 
general, que hoy puede recibir la mujer, 
que comenzar su educación., ocupando el 
primero y preferente de los lugares, la edu­
cación moral y religiosa; porque siendo co­
mo es 1a fe católica la cultura de! al na de 
la mujer, despertando más y más estos sen* 
timientos, arraigando sus creeuctas, huyen­
do dsl taaatis no que mata á la verdadera 
doctrina, haciendo comprender el dogma y 
las prácticas reigiosas, esplican lo ia mo 
ral, y haciendo que de la reigioa se aguar­
de todo, se logrará perídciarnaate, qm este 
sér, que todo es corazón y sentimiento, pue-
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da perfectamente, merced á esta ¡nstrucoion, 
comprende*cuando entre en la vida, cuales 
son ios deberes morales y religiosos que 
siempre tieoe que cumplir, y cuáles han de 
ser los seguros derroteros por donde ha de 
guiar sus pasos en el mundo.

Así, la piedad se v* desarrollando poco á 
poco, en el corazón de la mujer; al calor de 
Ja fé cristiana, se despiertan tas más nobles 
y elevados sentimientos, y se evita el indi- 
ferentisnao en sus ideas, y en se «arácter, 
que seria la consecuencia obligada de que 
so presentara en el mundo la mujer sin ver­
dadera fe religiosa.

En suma, que como ha dicho muy opor­
tunamente una ilustrada profesora de nues­
tra putria, si ta enseñanza de la religión no 
fuera un deber absoluto para todos, seria 
indispensable para educar bien á la mujer.

Formada ya así la conciencia de la mu­
jer, hay necesidad de que la práctica de 
esa conciencia 8  j determine por los acloa 
morales, y por el exacto conocimiento de 
los deberes, de la manera de reprimir las 
pasiones, de distinguir perfectamente el 
b en y ei mal, del ordenado ejercicio de la 
caridad, y en una pa abra, de todo lo que 
c ujunlamente S) comprende en el práctico 
ejercicio de la ley moral.

Y ya que la mujer tiene formado su co­
razón, se hace preciso que se fortalezca su 
vida, por medio de la enseñanza física, y 
que (as nociones do higiene y alimentación 
por un lado, de gignasia y de ejercicios 
eurp ralea por otro, sean el barómetro que 
marque, uaido á ligérrimas nociones sobre 
el organismo d* ta vi la, la dirección y am­
plio desarrollo físico que la mujer debe te­
ner, si ha de recoger sazraados fruta* del 
acertado cultivo de su inteligencia.

Ya en él, sera prec so, ante todo, que es­
tudie de una manara ordénala y metódica 
la lengua pátria, que no comprenderá solo 
el rutinario estuho del idioma, como hasta 
aquí se pract ca, siuó que a la lectura y es­
critura perfectamente dirigida, habra que 
añadir el completo estudio de la gramática 
y el práctico análisis de las mejores obraB 
da la iteraiura pátria.

Así, la mujer conociendo ea toda su ex­
tensión las reg as que informaB el procedi­
miento de la Gr&matica en tud*a sus partes, 
podrá conocer después los elementos pro­
pios del lengu je, tas regias adecuadas de 
la preceptiva literaria, y los hermosos en­
cantos de la literatura, despertándose de 
este modo en su imaginación, siempre so­
ñadora, los armoniosos acordes de la poesía, 
que sentirá mejor que el hutnbre, couiple- 
tániose todo este hermoso trabajo con log 
resúmenes prácticos que sobre determina- 
dos lemas ejecute, y qua calcados eu nues­
tros gran les modelos 1 terarios, formen en 
la mujer estilo propio y le hagan saborear 
y deie tarso con las composiciones literarias, 
que antes quizá ni llamarían siquiera su 
atención.

D^be seguirse este ordenado estudio, por 
las nociones más ó meaos detalladas que 
reciban de la Aritmética y de la Geometría, 
en que despertando para ella la teoría hasta 
entonces dése .noenadel calculo, le dón las 
pr¡meras nociones de arreglo y armonía de 
la ee nomía doméstica, y aprendan algó 
también que les sirva c mo de preparación 
para el dibujo y las .adore*, que con tanto 
deleite cultiva siempre la mujer.

La Geografía y la H storia, ensanchando 
los horizontes que esta desconocía, ense­
ñándola á ver ia marcha de la huminidad 
y sus naturales progresos, y presentando 
en cuadros animados las descripciones geo­
gráficas, y ó  cuadros con el posible escla­
recimiento tas narraciones históricas, ha­
rán que ia mujer ea estos estudios no 
encuentre ari íóz alguna y que por propio 
delate vayan ampliando los conocimientos 
de su inteligencia, y sin violencia ni es­
fuerzo cmozca, no sólo la constitución del 
mundo que habitara .«s, sino las costumbres 
de los hambres, los monumentos, las ma­
nifestaciones ai tísticas y todo io que pueda 
presentaras lo* sigios que pasaron, coa la 
bi la y movimiento precisos, para no fati­
gar eu mod j alguno su inte igencia.

Tendrá también que perfeccionar é ilus­
trar, por decirlo asi, tas primarios rudi­
mentos que eu »u educación adquiriera, 
respecto de las labores propias de su sexo. 
Pero efcto no podrá ser da manera algaoa, 
sino con carácter práctico, y haciendo que 
sa les desp erte ei sentimiento estético en 
la coafeceion, no olvidando nunca que toda 
mujer perfectamente instruida debe por si 
conocer el coste y confección de preadas, 
asi oomo también las labores de adorno y 
de tanta*!*, que no podrán nunca desarro­
llarse á la pa. facción, sin que se tengan 
ios necesarios principios del dibujo en es-* 
pjcial y del .Je labores en particular.

Añádase á todo esta, las nociones que la 
mujer debí tener siempre de la vida de la 
naturaleza; del estudio de todos los finó* 
modos, y eu suma, de lo que comprenden 
en variado conjunto, aunque ea sigtesR 89*
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mera pira ellas, las ciencias físicas y natu­
rales, y asi po.lrá comprender sin esfuerzo 
alguno, los hermosos encantos de la natu­
raleza que nos rodea, las grandes conquis­
tas de la civilización y del progreso, con 
los maravillosos descubrimientos de nuestro 
siglo, y no aparecerá nunca extraña á la 
manera prodigiosa y armónica eomo hacen 
su vida, 1 >s sere* que pertenecen á los tres 
reinos de la naturaleza.

El conocimiento del arte, y a'gunss na­
ciónos sobro su historia, así como el princi­
pio inicial de loque la mujer debe saber 
respecto al derecho usual, son ideas y ense­
ñanzas, que aunque dadas con 1 gerísima 
extensión, preparan su gusto artístico, y á 
más evitan que en los actos más insignifi­
cantes de su vida, sean sorprendidas por o! 
total desconocimiento de sus deberes y de 
sus derechos.

Será por último hermosa coronación de 
estos estudios esenciales para la mujor es- 
pañda, el que aprenda acunas nociones 
elementales de la filosofía, asi como de la 
medicina, y de la economía y < fioios do­
mésticos, para que sepa cuaies son las ex­
celencias ue sus facultades anímicas, para 
que en un momento de peligro, pueda acu­
dir á falta de la asistencia medica, á alguna 
pasajera dolencia del momento, y en ú timo 
término, para que ordene siempre la direc­
ción de su casa, b*jo ba*e3 fijas y de1 arm i­
ñadas, y sepa oua es la dirección que ha 
de dar a sus servidores, conociendo si p ac -  
tican ó nó las funciones que le están éneo • 
mondadas.

Con esto creemos que quedará perfecta­
mente trazado ei cuadro de Ia9 enseñanzas 
que debQ teaer uaa muj8r para llamarse 
parfictaminte instruida. Pero á más, debe 
poseer otros estudios, mal 1 amados de ador 
no, y que hoy eu todas las naciones entran 
en el cuadro de las easeá*nzas que consti­
tuyen U cultura general femenina.

Nos refer.moa al cultivo de los idiomas 
extranjeros, al dibujo en a gunas de sus 
aplicaciones, y á ia música.

fía efecto, señoras y señores; la mujer 
española tendrá completa su instrucción, si 
logra después de conocer peífectimente el 
idioma patrio, aprender por lo meaos, el 
francés, y si posible fuera también el in­
glés, que con ellos p jdrá ensanchar el eulti • 
vo de su inteligencia, y facilitar en su vi Ja 
los distintos accidentes á que la reservara 
el destino.

Hoy la mujer que posee estos i liornas 
aÚQ careciendo de la mayor parte de las 
enseñanzas antes apuntadas, se tiene por 
ilustrada. jüuanto mas lo será, reuniendo 
en armonioso conjunto todos estos conoci­
mientos!

Kn el maravilloso arte del dibujo, debe 
ieiciarse á las niñas, desde que comiencen 
su verdadera instrucción. Y una vez que 
posean los primeros elementos de él, empe­
zar á aplicarlo á las laceres, para que ios 
bordados, y todas las hermosas creaciones, 
del arte femenino, se inspiren eu ua sentí 
miento verdaderamente estético, y se eviten 
esos abigarrados trabajos, hecnos con muy 
buena voluntad, pero con abso.uto descono* 
cimiento del arte.

Si la mujer todavia pudiera aplicar sus 
aptitudes pictóricas á la acuarela y al colo­
rido, seria ei úitimo limite a que pudría 1 e- 
gar la afición particular ai uuitivo de tan 
bello arte.

De intento, hemos dejado la música para 
hablar de ella en último término, poique 
si bien es cierto que pocas mujeres dejan 
de cu.lavarla aiguua vez en su vida, tam­
bién lo es, que son muy pocas tus que logran 
merecer el tíiu.o de profesoras o ue aficio­
nadas «a toda regia. Y esto tiene su oXp.i 
cacion, porque se cree que tudas tiouen ap- 
tituies para el divino arte de la música.

Hacer uu estudio detenido de ias condicio­
nes üe la mujer para la música y el cauto; 
que cultiven esias artes sum quien pueda 
progresar en ellas, y con asiduo trabajo y 
acertada dirección ia mujer e^pañoia podra 
tener en ellas un entreieuim.euio, p&ra at- 
guuos momentos de su vida, ó uu recurso 
para los tiempos azarosos que pudierau nu­
blar los hermusos días de su prosperidad y 
de su riqueza.

Estas son, señoras y señores, las comple­
tas enseñanzas que eu tudo ó eu parte pue­
den cultivar las mujeres de nuestra nací n 
Nos hemos ocupauu ue ellas ai fiabiar de la 
mujer del grau rnuudo, porque estas cual 
ninguaas otras, d.sponeu de tiempo, de 
fortuna y de maestros para poder adquirir 
todos eotos elomeutos de inatrucciou.

Pero no se crea que en absoluto es pre­
ciso que de todo sepan, pues que ai pre­
sentar el cuadro compleio de estas ense­
ñanzas, no sonamos con que todas puedan 
cuit*var uuos y otros estudios, ui arn jare­
mos jamas la nota de iguo.aute a la que no 
alcauce á poseer la suma completa de estos 
conocimientos.

La mujer de la clase me lia, esa que tie- 
Bé U desgracia de hacer su vida con redu­

cidos medios de fortuna, lo precisa una 
amplia educación 6 instrucción, mejor si 
cabe que la mujer de clases o'evadas. A 
diferencia solo, que é.fia podrá adquirir sus 
conocimientos por verdadero lujo iote'ec- 
tual. para ser eu su dia excelente madre 
da familia, directora de sus hijos, y á re ­
sol va de tiempos desgraciados en que pu­
dieran ser lo9 conocimientos adquiridos, un 
firmo señen de su existencia, ea algún 
momento desgraciado da su v/da; y Aquélla, 
necesita d >sde lueg > adquirir en e). Colegio 
ó en la Academia su c mpiota cultura inte­
lectual, dedicándose desde luego á una 
profesión decorosa donde pueda aplicar bus 
aptitudes, ya á la enseñanza de otras jóve­
nes en todas las ramas del saber, ya al 
comercio, particularmente en su contabili­
dad y y * también á otras profesiones ó 
industrias, si felizmente para España, la 
i lea de generalizar amplia nenie los estu­
dios de la mujer y abrir.e ¡as puertas de 
determinadas profesiones, se fuera gene­
ralizando como lo está entre otros pueblos 
modernos.

Para ello, tendrá prreis'on de cultivar 
algunas enseñanzas técnicas, á más délas 
ya apuntadas, que estén en íntima relación 
con la pr fes o.i á que piense dedicarse, y 
que le ayude á realizar la gran obra á que 
eatá llamada en la «ocieda i, la mujer de la 
clase media, ó sea, á verificar la redención 
moral de la mujer, por ella misma.

La mujer de la clase popu'ai, ese p bre 
sór, que lo mismo ha de recibir por caí i lad 
el socorro corpura , que el intelectual, y cu­
ya inbt ucciou desgraciadamente es hoy casi 
nula, y de cuya clase vemos brit«ir como 
fljros de fragante ari ma, priviieg ados ta­
lentos, puede oDtener, merced á tíeierm:- 
ía los  organismos de enseñanza, como el 
que hoy efiebra esta s^lemnid d, una edu- 
c c u n ó  instrucción taa competa, como la 
que solo por cuantiosos dispendios, pueda 
recibir en ei colegio major dirigido, la hija 
del grande de España, 6 del opulento ban­
quero.

Pero es preciso que no se deje seducir 
por »lhagadora8 promesas, y que en estos 
centros de enseñanza por selección natural 
y or leñada, se el'ja d8 entre tedas, las que 
reúnan mejores condiciones para el estudio, 
coa el fia de que terminen cou aprovecha­
miento una carrera, de útil ó inmediata 
aplicación, delicaudo las que no puedau por 
su3 condiciones llegar á este deseado tér­
mino, a cultivar determinados estudios de 
inmediata y práctica aplicación, pues que, 
ames de todo, 1) que ha de procurarse es 
que li  hija del puei-l . sdga déla adyeccioa 
y env 1 cimiduti íu u l ie U d  eu que se h 
111, que se 13 dé l i e  mcaciou é instrucción 
de que hoy eu aosol ito carece, y que Con 
fac.lidad pueda, en todo ó en parte, con es­
tos estudios procurarse los uecorusos me­
dios de subsistencia, y hacer que <1 enten­
dimiento de muehas mujeres, silga de la 
oscuridad en que se encuentra, quiza por 
Lita de tiempo, ó de fac-li Jadea pt-ra ha­
berse dedicado t i  estudio.

Casi todas estas enseñanzas que la mujer 
en sus tres ciases puede aprender, debe 
estudiarlas precisamente por el método 
intuitivo, que si hoy se le quiere Hacer 
aparecer como reformas de lo s  moderaos 
ti ampo.?, l i  historia nos enseña que era 
usado por los chinos, antes de Josucristo, y 
aconsejado y recomendado coa empeño en­
tre griegos y romanos, por A nsió la  y por 
Quimiiiam.

¿Poro, strd acaso un delirio propio de 
monte soñadora, e pretender que la mujer 
pueda cu.tivar ios variados es.u líos ante­
riormente indicados1? ¿Se creerá, tal vez, 
que pretendedlas doctorar á las mujeres 
espinólas, ó Hacerlas pasar por la ridicula 
nota de eruditas ó marisabidillas, ao tenien­
do talentos ni condicione-, ni aptitudes 
para el estudio?

Todo lo contrario: sin pretender da un 
SlI j golpe que la mujer españña ascienda 
desle el modesto lugar que ocupa eu la so­
ciedad haeta ua asiento en nuestras Acade­
mias, no podiá negársenos, que tiene cual 
ninguna otra privilegiado talento, y que de 
igual modo que vemos poseer á la rusa y á 
la alemaua, una séne de conocimientos que 
causaría envidia a muchos hombres, nues­
tras mujeres pueden poseerlos también, 
toda vez que tienen una aptitud por todos 
reconocida, para las ciencias, tas letras y 
las artes.

Y nuestras aspiraciones con respecto á la 
mujer, se ven confirmadas per la historia 
de la humanidad con sus mú tiples ejemplos, 
cuando nos presenta en ia actualidad docto­
ras en Medicina, encargadas de hoBpita.es 
de mujeres, cuauao vemos que Dinamarca 
abre las puertas de sus establecim entos de 
et.seüanza, y c mflere grados a la mujer, y 
cuando recordamos a a insigue Cayetana 
Agries, prof soia de Mat m ti ;as, a la Mar­
que-a de Aloma, a Eleua ue Si va, á María 
del Rosario de üepada, & Francisca de Ni- 
brija y á muchas otras, que sou el vivo tes*

timonio de la aptitud de la mujer para el 
cultivo de las ciencias.

Las artes son y han sido también el p re ­
dilecto afan de la mujer, pues que siempre 
ha tenido aptitud para lo bello y para lo su­
blime, toda vez que está organizada para 
sentir y porque nace s empre artista, como 
nace artisla ei ruiseñor.

Cuando la mujer posea la ilustración á que 
tiene derecho, descollará, indudablemente 
en las artes, porque posee en su alma el sa­
grado fuego de la inspiración, en su frente 
h  divina ehispa que todo lo anima y en su 
inteligencia el oúnaen creador e inagotable.

Haríaselirga la lista de mujeres artis­
tas y sol) os citaré come modele por refe­
rirse á nuestra patria, los nombres de Isa­
bel Co«llo, la marquesa de Aveiro, U du­
quesa Teresa de Saracento y otras muchas 
que seria prol'j) enumerar.

El cultivo do ¡a literatura y de la poesía 
ha sido t^mbiea predilecta ocupación de las 
damas instruidas, porque el corazón de l i  
mujer abriga siempre el sentimiento poéti­
co, lo que hizo dec ráN-¡p león, refiriéndo­
se » ell»s, que Dios en la creación hizo dos 
obras; “la prosa, que es el hombre; la poe­
sía, que es la mujer.„

He aquí por qué, el número de mujeres 
que han cult vado la poesía es grandísimo, 
y I» h storia literaria de toda* las naciones 
y lo mismo l i  nuestra, está 11-ma de nombres 
que pregonan á Ua m 1 maravillas <1 talen­
to 1 terario y poético de tan hermosa mitad 
dtl género humano.

Teniendo todo esto presente, señoras y 
señores es por lo que la Real Socielad 
Económica de Amigos del Pai< de lt  provin­
cia de Granada, acometió 1» empresa de 
imflintar uo centro docente para 1h educa­
ción del* muj r españi la donde recogiendo 
á li  niña en su primera eda 1, pueda 1 1 cabo 
de algunas años, presentalla en sociedad, 
ya como apta para los cargos que pudiera 
desempeñar eu G rr0os, Telégrafos y Telé­
fono*, como hábil profesora de comercio 
como iustitutrís, con ese honroso título que 
tanto enorgu lece poseer a la disereta bija 
dtl patriarca de la riqueza, del Barón de 
R jschil l, domo profesora normal del ma­
gisterio, ó como peritísima cultivadora de 
la música que habiendo recorrido todos los 
estudios, desde ei penosísimo trabaj)del 
Bilfeo, hasta la más sotlime concepción del 
arte, pueda con orgulb mostrar en tola 
ocasión sus conocimientos, y decir como su 
mayor titilo de gl ría, que ha sido alamna 
de la escueli de música de la docieda 1 Eco­
nómica de Granada.

Ho terminado, Sr. Kxcmo.; m*s antes de 
abaaionar este sitio, permitidme que re­
cuerde a las ¿lumnas, que ahora vaa a re­
cibir ti  premio de sus afanosos trabajos, 
que son y pueden ser eu tola ocasión 
continuadoras del glorioso nombre que a l­
canzaron tantas grana linas lustres, como 
esmalta a t i  cielo ue la histor a, de la lite­
ratura y el arte patrio.

Vosotras, que hoy con júbilo recibís el 
premio que os acredita corno lis  prime as 
de vuestra clise, no olvidéis nunca que 
Grana ¡a ha tenido siempre enhiesta la 
bandera del cultivo intelectual, como lo 
prueban l is  nombres de Antonia Aponte, 
Lucía Beña, Beatriz B 1 oontf*, Iiabel 
Giande, Mana Henares y Ana da H ylaa, 
que en los siglos que pasaron se citan 
como modelos notables en el cultivo de las 
ciencias filosóficas, de la literatura patria, 
de la música y de las artes, del graba lo y 
de la pintura. Y si de aquellos siglos v*-ni 
mos al presente, los nombres de a Baroue- 
ea de Wfisson, Eloísa Sánchez Va'derrama, 
Del o: es Arráez de Ll)dó, Calmea Blinc.>, 
Amparo García Perez, Rog^lia Laun, y 
Eduarda Moreno de López Muñoz, serán 
vivo testimonio y ejempl js dig< os de que 
imitéis a estas mujeres, qu3 s: alguoas de 
ellas abandonaron ya la vida y otras salie* 
rou da esta hermosa ciufad, dejaron cutre 
nosotros como guardadora de sus gljrias 
literarias, á la que siendo por su9 virtudes 
espejo notatl) de madres de famil a, ha 
sabido á la vez por su talsnto con sus muí 
tiplicalas composiciones y publicaciones 
periódicas, ser hoy reconocida como una de 
la* iiteialas mas distinguidas (le nuestra 
patrie.

Seguid pues, bijas de Granada, tan her- 
m '80 ejemplo; que con el estudio lograreis, 
paso á paso, vuestra regeneración social, 
engrosareis el número de las que cou sus 
talentos dan nombre y prestigio a la  ciudad 
que les vió nacer.

A estudiar, pues, y á enganchar vuestros 
conocimient s; para que si hasta aquí habéis 
tenido sobre nusjtros el avas&ll»dor impe­
rio del corazón, de hoy en adelante, com­
partáis también en amigable consorcio con 
nosotros, el agradable cultivo le las cien­
cias, lis  letras y lis  artes. — He d i c h j .

Granada 4 de octubre de 1891.
El discurso del s&fijr VilUrreal fué muy 

aplaudido, así al como en varios de sus 
hermosos párrafos,

Seguidamente, la Srte. B’-ssecourt leyó con 
entonación y sentimiento una inspirada poe­
sía de D. Felipe Touraelle, dedicada á la So­
ciedad Kennómlca, y á continuación tuvo 
efecto la distribución de premios, cuyo deta­
lle publicaremos m- ü -na.

Merece una mención apropósito de la adju­
dicación de premios, la • lumaa obrera seño­
rita D.‘ Grucia Lucen» Noguera, modelo de 
constincia y aplicación, quien atiende por 
medio de un asiduo trabajo al sostenimiento 
de su familia y al par recibe con brillante 
éx'to la enBeñ.jnza eu la Sociedad Económica.

Concluida la brillante ceremonia, fueron 
obsequiados los concurrentes con profusión 
de helados* y bizcochos, haciendo los honores 
ai distinguido convite, entre otros señores, el 
Alcalde D. Manuel Tegelro, el cual hubia cos­
teado de su bolsillo el refresco.

La solemntdal resu tó en armonía con la 
importancia que el nombre del centro que de 
tai manera ha dado prestigio á su historia y 
les antecedentes que representan una verda­
dera gloria de Greneda.

3E1 su icidio de pyar.
Por lo que se vó y dada la repetición de 

hechos de la misma ciase tanto en Granada 
C'. mu fuera pudiera llamarse á esta época ia 
de los suicidios.

Ayer tocó el turno á un jóven estudiante 
de Derecho (y van en poco tiempo dos estu­
diantes) 11» mado A. P., y de diez y siete 
años de edad.

A las cuatro de la tarde estaba este jóven 
en el arrecife central de la Alhambra acom­
pañado de varios amigos y compañeros que 
con él paseaban por aquellas alamedas, 
cuando a lo que pirece protestó ocurrírse- 
le una necesidad urgente, y separándose 
del grupo subió una pequeña cuesta para 
legar ai paseo que hay junto á las tapias 
del carm-o de Ga.derou y que conduce á la 
fonda de Ortiz.

Nj  se sabe si el jóvan llevaba concebilo 
coa anterioridad, su propósito paro es el 
caso que sus amigos oyeron al poco rato la 
detonación de ua arma de fueg j y corrien 
do al sitio por donde habían visto momen­
tos antes internarse al A. P. lo encontra­
ron tendido en el suelo, donde había una 
pistola, y con una grave herila en la siea 
derecha que atravesándole la cabaza habia 
dado salida al proyectil por ei lado izquier­
do.

No pueden precisarse los motivos que 
determinaban la reso uci)u fatal que llevó 
á cabo el P., pero según hernia oido decir, 
este ya habia intentado otras veces poner 
fin a su existencia, Lito de resignad m tal 
vez para sobrellevar un padecimiento^ ad­
quirido en goces sensuales, y que le causa­
ba pérdida de sa ud y empobrecimiento de 
sangre,

Gomo móvil del suicidio no se explica 
otro, porque pudiera haberlo motivado al* 
guna contrariedad en la carrera que sigue, 
ya por uaa mala nota en alguna asignatu­
ra ó por otra causi, pero es el ca9o que se* 
gun se dice, el P. era buen estudiante y 
habia obtenido honrosas notas.

Al sitio de la ocurrencia acu lió el juez de 
guardia Sr. Afeo da Rivera coa el escriba-* 
no auxiliar D Manuel García, y el cadáver 
tavo ingrese en el hospital á las cinco y 
media de la tarde.

Madrid 5, diez y cuarto miñan».
E  i R o m a  v e in t e  a s o o ia s io a e s ,  

fo rm an d o  u a  c o n s id e ra b le  c o r í f j  *, 
h a n  d e p o s i ta d o  n u m e r o s a s  co ronas  
s.b rc  ia t u m b a  d e  V íc to r  M anuel*

m .
Madrid 5, diez y media míñans.

H a  sa l id o  de  L isb o a  p a r a  M a d r i d  
uu  a g e n te  e n c a rg a d o  d e  usía m i ­
sión s e c r e t a  — M .

M idrid 5, ence mrfi >n8¿
£1 Gobierne» ha  l la m a d o  ai g e n e  • 

r a l  B lanco , q u e  t i e n e  e i  m a n d o  d e  
C & ta iun i y t r a t a  d e  d e s t i tu ir lo

E a  E m e r ic h  uu  c o n d e ,  cuyo  nom  • 
for© no s e  c ita , ha s id o  robado* 
m u e r to  y  d e sp e ñ a d o  al D su u h io .

M ás b a r a t o  n o  p u 8 d e  s e r .
Huevos frescos á treiut« y dos reales por 

pieliti s; por doeen»-s á treinta y cuatro y trelB- 
tn y seis cu rtos.Nn creer lo que digan los 
criados h'>8ta verlod y si oo guáian se uevuel- 
va el dinero.

Dalle SiilerL rúen, 5
Antonio Ruiz.—Venta al contado'. ^
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-A. LA VILLE IDE! PARIS.
BERNABÉ LOPEZ.

De regreso del extranjero del viaje de compras para esta estación, el dueño de este establecimiento participa á su distinguida y numerosa clientela y al público 
•n  general se están ya recibiendo los surtidos de géneros de la más alta novedad de París y Lóndre?, entre los que figura uno de

moquetas, terciopelos y bruselas, calidades superiores y á precios reducidos, sin competencia. Asimismo tenemos el más completo surtido en géneros de punto, cor­
tinajes, tapicerías y tejidos de hilo de todos los anchos y en todas las calidades.

El distinguido público que nos favorece sabe bien que sin anuncios de tanto bombo ni exageraciones, nuestros surtidos son de excelentes calidades, do última no­
vedad y los precios baratísimos.—Comparar antes de com prar.
— qfir ■■i h w w i w — «T iirinM — Ti— n<— ri»Mni«*r— i> n  i Mir— — Tr— m m r r m —  h. . ^ — »̂ n  ■ ■■ — n  »■■« * ■!■■■— ■m ® r M n*C T M ^ — n ^ a c — y— — p— aat«MnngTrtCT«>^*'i>— r««e— w — — — — — — — — — »

Baños y aguas termales de Alhama de Granada
Bicarbonatadas, cálcicas, nitrogenadas, sulfhídricas

(TERMAS DE MARTOS.)
Más de 2 0  siglos de ex isten c ia .—47° centígrados da tem peratura.

Médico-director, D. EDUARDO PALOMARES,
ANTIGUO MÉDICO POR OPOSICION DEL CUKRT© DE BAÑOS.

Curación infalible y radical del reumatismo.
Son, además, de éxito maravilloso en el tratamiento de las neuralgias, neurosis y todas las 

•nfermedadts funcionales del corazón, cerebrales, sifilíticas y  lesiones traumáticas.
1. * de 20 de Abril al 20 de Junio.
2. * de l.° de Setiembre a l  31 de Octubre.

TEMPORADAS OFICIALES:

Magnífico balneario.—Panorama delicioso.—Servicios de primer órlen —Instalaciones bal­
neoterapias inmejorables.—La eficacia portentosa de sus aguas la pregonan de consuno mu'titud 
de testimonios científicos y millares de enfermos que h in  recobrado la salud, que son su mejor re ­
comendación.

Establecimiento poco más de tres horas del Apeadero de SaD Francisco de Loja línea de los 
Andaluces.—Billetes de ida y vuelta á precios reducidos y por 20 dias que establece dicha Com­
pañía desde sus estaciones, durante la temporada oficial.—Coches en San Francisco á todos los 
trenes. A seis horas de Granada por diligencia.—Tarifas de precios de la fonda, con servicio com­
pleto. Se pueden hacer combinaciones, según el gusto y la fortuna de cada bañista, desde 13 á 40 
reales diarios

Para más detalles, al Administrador general, D. Agostía M artin , balneario de Alhama (pro­
vincia de Granada.)

La Urá y el Fes x Espiíal,
A M E S  EL F ííÑ íX  ESPAÑOL.

Compañía de seguros reunidos.
G a r a n t í a s :

C a p i ta l  so c ia l  4 9  OOOOOO R v n . e f e t  0 
P r im a s  y  r e s e r v a s  r»  157 5 8 5  2 3 8 .

2 6  a flo s  d e  e x is te n c ia .
Esta gran Compañía N c ouai, cnyo capi • 

tal de 4* millones de tt-ales, no nominales, 
sino efectivos, ea aperior al de 'as demás 
compañías que o¡e-an en £»pafia, asegara 
centra el ueeod o, sobre la vida y «*el r etgo 
marítimo. E¡ gran de-arrollo de aus opera* 
cianrs, acredit i la c nfl uiaa qu- ha sabido 
inspirar al púb'ico en los i 6 anos que cuenta 
de existencia, durante los cuales ha satiafe* 
cbo por siui stros 1 importante suma d¿ rea* 
les vel on 1 «0.276,422.

Oficinas, Oóraga ‘ (paseo de Recoletos) 
Madrid, - 'u b  irector en la provincia de Gra­
nada, D. Rafaíl de la tr a s  Quesada calle de 
Santa T reta, nútu. En >a ursina casa es- 
táu I*» <fieiuas de laComisou d i Bance Hi­
po eca io d . Eapafia y las de !a Banque Trana- 
atl m ti que, de las cuales <s también apode­
rad-'

« dePEPTONA
P é p s i c a  

di C H  A P O T E A U T , F*rm*»w Pwi»
La PEPTONA CHAPOTEAUT I I  I» Onloa 

empleada por M . P A S T E U R .
La Peptona e s  el re su lta d o  de ta 

d igestión  de  la ca rn e  de  vaca,digerid© 
po r la p ep sin a  com o p o r el estóm ago. 
A lim én tanse  a s í los en ferm o s, los 
conv a lec ien tes  y to d as la s  personas 
acom etidas de anem ia po r estenua- 
oíón, digestiones d ifíciles, asqueo de 
los alim entos, fiebres, d iáhetea, tisis, 
d isen te ria , tu m o res, cáncer, enfer­
m edades del bigado y del estóm ago, 
ti PARIS, 8, Ras UtUim, j «i tsdu Ui Ftmitin.

TiQ  IGRAFIA.

KETKATOS CON CtlLülUüO
POR UN NUEVO PROCEDIMIENTO 

que acaba de poner en practica
DON JOSE AYOLA

(PADRE,)
fotógrafo de S. M 

y premiado en la Exposición. 
P u e r t a  R e a l ,  n ú m . 3 ,

F R E N T E  Á  LA FONDA DE LA V IC T O R IA .

Este nuevo sistema de ilumi- 
aaciüQ es el mas fino y bonito 
que hasta ho* se conoce y per­
mita por lo barato que es estar 
.1 alcance de todas las fortunas.

Horas de trabajo y despacho, 
todos los dlus, aun cuando esté 
nublado ó llueva, de nueve fe 
!noo.
Especialidad en retratos ins- 

nt&ueos de niños

LA ACTIVIDAD.
C E N T R O  C O N SU L T IV O  D E K A C IE N D \,

Representación de Ayuntamientos, Corporaciones civiles y particulares
DE

B iZ m &  R e a l  ó e  l a  ü h a p e u e
preparada por el f rmacéutieo Cor­
tés, para combatir las ;;facciones de 
la m triz, que d«n por resultado la 
esterilidad. Cura t fi :«zmente la pro­
pensión á los abortos y (s flujos.

P re c io , c u a t r o  p e s e ta s  
Farmacia, Cortés, Plaza Nueva 31.

tlsoeeds
>*Hi

Si' h ( e  d ,  vario ! m ueb efl 
un s .rudo  y mu» o a c a s  d i 

o n io .—E«t bo, t  úm  5.

Pedro Martines Hoyo y  Compañía,
P u e n t e  d e  C a s t a ñ e d a , 6 , G r a n a d a .

Esta casa se encarga de la gestión y defensa de toda clase de 
asuntos respectivos á los contribuyentes, y de las reclamado 
nes de agravio que tienen los mismos por sus distintos tributos 

También confecciona toda clase de documentos relacionados 
con las Corporaciones municipales, como repaitos de territorial, 
de consumos, padrones de cédulas personales, cuentas munici 
pales y  de depósito.

Prontitud y economía es el lema de esta casa.

E l d u e ñ 0  ALMONEDA.
Se hace da teda clase de mue­

bles nueve», en muy buen nao; 
eámedas, lavabos, armarios y 
varios estrado».—Torillo de 
m  Matías, aúm. i .

del acreditado establecimiento de 
b»uies situado en la calle de Elvire, 
D iitn 28. tiene el gusto de ofrecer 
A su numerosa clientela su nuevo 
domicilio, Mesones, 10 —En este es­
tablecimiento, encontrará el inteli­
gente público cuanto desee, tanto 
en buenos mundos como en todo lo 
concerniente A artículos de vh je.— 
10, Mesones, 10, frente Ala drogue­
ría de D. St ntos Perez.

v e n d a  UQ P,8!,D0 ve 'O e a ' m u y  fcu¿- 
¿ 0  TGllHU St>, «a Ib ce le d j  A gu do, 
EÚm. 17. • •■■■

A U M E N T A *

• T Ó N I C O
,0 O R I E N T A L GD
h!
d fi

H m m
f i ■<í
fi H

<1 Cora la Caspa, Impide
tS3
i»

fi la caída del

C A B E L L O

* P E R F U M A ü .

Queda sbiert© 
U matricula de

est* xslgnatura desde el 15 de se­
tiembre en el colegio del ADgel, ca­
lle del Colegio Eciesiáftico núm. 8. 
Pago adelantado, 15 pesetas mea-
guales.

Academia m ercantil
Escudo áel Carmen, 31. 

Ensfú tiz > Uórico-práctica de 
oontwiiid' d por partidK dnb'e, in- 
g é-< v fr^nr é-».— Preparación esp e• 
cifil en idiomas para las carreras de 
Telégrafos y  • orreos. Honor* ríos. 
CoLt bi.id-'i, 15 pesetas.— I»g és, 
15.—Fían; és, 7 50.

Hir^s. de ocho A once de la m«- 
ü n» y de siete A nueve de la soche.

SANDALO oí üliDY
Farmacéutico de 1a Clase, en PARIS

Suprim e el C o p á ib a ,  la C u b e b a  
y las I n y e c c io n e s .  Cura los 
flujos en 48 ho ras . Muy eficáz en 
las  enfermedades de la vejiga, torna 
d a ro s  los o rines más turbios. 
Como garan tía ,cadácápsu la  /  \  
lleva im preso  en negro elíJ^QY) 
n o m b re ................................... W

PARIS, 8 , Rao Vlrienne, 81 UN AS PRINCIPAL** P RMÁC.At.

D¡M0A P©r hijl-ÍB8Q3, doSUB3er.fi • 1 i WIiALfiüS t y l«u clcoí' 6o gtsrvjj 
Usa. CoioQíífeiaFá áe aapit;¿!í?e. Ci-mpr* y 
veoL» da fiscaa rúntiaBB y urbsu tie .— Di- 
rlj-Ksa, bien «»u una nste 6 mrtur* ¡ 
mnuto, k M odseto LiiPtórsfl, A b& nsm rr 
15

Ai por Uidyoi, ar a. V*c*.uic f c ir v i j 
pafiia, * arcelona.

GRAN ALMACEN
de música y  pianos

ANTONIO SOLI,
SAN M 1G U 8L  A LTA  NUM 1.
Oí^mpleto stsríído en cM 

ses s precies, t o lo  del Hel­
as© como alemanes y Um  
©eses

tiran  bazar de camas
A LBÓ ND IGA , 18, 

frente a la casa del S r . Cañada».
Gran almacén de hierro y 

ferretería de los señorea Hijos
•i** O rtega ,

4 'm s n n i ln  d : m ueh 'es • ueves, estrft* 
IaISU íiuu (jÜSi e-.ili*-) os<"*. un'8»b ¿9 

s Ir il® o- « r» y va  i s  m ueb e s .—Da- 
m *qu o 7.

V ERD A DERA OCASION.
BARATURA SIN IGUAL Y SOLIDEZ EN COMPETENCIA.

Bazar de muebles. . Bazar de muebles.
Situado en la calle de Mendez Nuñez, (frente d la casa dé Correos)

Montada ya á la altura do las principales del mundo la importante fábrica que los dueños de esta casa tienen establecida en Loja, y  Contando para todas la» 
faenas con excelente maquinaria qua la reporta extraordinarias economías en la manufactura de tola clase de mueble*, tiaae la satisfacción, en obsequio á sus n©* 
fcaerosos clientes, de ofrecer grandiosas i abajas en los precios comentes hasta el dia, come se demuestra de una manera evidente, coi lo expuesto á continuación.

Para que la numerosa clientela de esta casa y  el público en general queden convencidos que es una verdad estas grandes rebajas de precios, pueden «servirles 
de gobierno las facturas anteriores, tanto de esta casa como de las demás de su clase en esta plaza, así como los catálogos y  tarifas de precios, tanto del resto de 
España como del extranjero. * •

También existen en dicho establecimiento grandes surtidos en tapicerías de todas clases para forrar muebles y para cortinajes, las que disfrutan de las mis­
mas rebajas.

En todos loa artículos se rebaja el 25 por 100.
Las ventas que lleguen á 500 pesetas, tendrán la rebaja del 30 por 100 ó sea un 5 más que las cantidades inferiores.
Los precios quedan netos después de sufrir los descuentos.
Las ventas todas al contado.

Visite el público esta casa antes de comprar en ningún otro establecimiento.


